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CELEBRACIÓN

Bienvenidos, hermanos, a la celebra‐
ción de la Eucaristía. Estamos en Pas‐
cua, tiempo de vida resucitada. El 
triunfo es del amor, de la entrega, del 
bien. Y nosotros somos testigos de la 
Resurrección de Jesús: seguimos y 
volveremos a anunciar que somos 
amados por Dios, que Dios está con 
nosotros.

Dios todopoderoso, concédenos conti‐
nuar celebrando con fervor sincero es‐
tos días de alegría en honor del Señor 
resucitado, para que manifestemos 
siempre en las obras lo que repasa‐
mos en el recuerdo. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

EMAÚS

HCH 15,1-2.22-29

En aquellos días, unos que bajaron de 
Judea se pusieron a enseñar a los 
hermanos que, si no se circuncidaban 
conforme al uso de Moisés, no podían 
salvarse. Esto provocó un altercado y 
una violenta discusión con Pablo y 
Bernabé; y se decidió que Pablo, Ber‐
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nabé y algunos más de entre ellos 
subieran a Jerusalén a consultar a los 
apóstoles y presbíteros sobre esta 
controversia. Entonces los apóstoles y 
los presbíteros con toda la Iglesia 
acordaron elegir a algunos de ellos 
para mandarlos a Antioquía con Pablo 
y Bernabé. Eligieron a Judas llamado 
Barsabás y a Silas, miembros eminen‐
tes entre los hermanos, y enviaron por 
medio de ellos esta carta: Los apósto‐
les y los presbíteros hermanos salu‐
dan a los hermanos de Antioquía, Siria 
y Cilicia provenientes de la gentilidad. 
Habiéndonos enterado de que algu‐
nos de aquí, sin encargo nuestro, os 
han alborotado con sus palabras, des‐
concertando vuestros ánimos, hemos 
decidido, por unanimidad, elegir a al‐
gunos y enviároslos con nuestros que‐
ridos Bernabé y Pablo, hombres que 
han entregado su vida al nombre de 
nuestro Señor Jesucristo. Os manda‐
mos, pues, a Silas y a Judas, que os 
referirán de palabra lo que sigue: He‐
mos decidido, el Espíritu Santo y no‐
sotros, no imponeros más cargas que 
las indispensables: que os abstengáis 
de carne sacrificada a los ídolos, de 
sangre, de animales estrangulados y 
de uniones ilegítimas. Haréis bien en 
apartaros de todo esto. Saludos.



El ángel me llevó en espíritu a un 
monte grande y elevado, y me mostró 
la Ciudad Santa de Jerusalén que 
descendía del cielo, de parte de Dios, 
y tenía la gloria de Dios; su resplandor 
era semejante a una piedra muy pre‐
ciosa, como piedra de jaspe cristalino.
Tenía una muralla grande y elevada, 
tenía doce puertas y sobre las puertas 
doce ángeles y nombres grabados 
que son las doce tribus de Israel.
Al oriente tres puertas, al norte tres 
puertas, al sur tres puertas, al ponien‐
te tres puertas, y la muralla de la ciu‐
dad tenía doce cimientos y sobre ellos 
los nombres de los doce apóstoles del 
Cordero.
Y en ella no vi santuario, pues el Se‐
ñor, Dios todopoderoso, es su santua‐
rio, y también el Cordero.
Y la ciudad no necesita del sol ni de la 
luna que la alumbre, pues la gloria del 
Señor la ilumina, y su lámpara es el 
Cordero.
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R. Oh, Dios, que te alaben los pue‐
blos, que todos los pueblos te alaben.
Que Dios tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; co‐
nozca la tierra tus caminos, todos los 
pueblos tu salvación.
Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, y 
gobiernas las naciones de la tierra.
Oh, Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. Que 
Dios nos bendiga; que le teman todos 
los confines de la tierra.
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus dis‐
cípulos: El que me ama guardará mi 
palabra, y mi Padre lo amará, y ven‐
dremos a él y haremos morada en él. 
El que no me ama no guarda mis pa‐
labras. Y la palabra que estáis oyendo 
no es mía, sino del Padre que me en‐
vió. Os he hablado de esto ahora que 
estoy a vuestro lado, pero el Paráclito, 
el Espíritu Santo, que enviará el Padre 
en mi nombre, será quien os lo ense‐
ñe todo y os vaya recordando todo lo 
que os he dicho. La paz os dejo, mi 
paz os doy; no os la doy yo como la 
da el mundo. Que no se turbe vuestro 
corazón ni se acobarde. Me habéis 
oído decir: «Me voy y vuelvo a vuestro 
lado». Si me amarais, os alegraríais 
de que vaya al Padre, porque el Padre 
es mayor que yo. Os lo he dicho aho‐
ra, antes de que suceda, para que 
cuando suceda creáis.



Vive la Palabra

Siguiendo la costumbre judía, los 
primeros cristianos se saludaban 
deseándose mutuamente la «paz». 
No era un saludo rutinario y con-
vencional. Para ellos tenía un sig-
nificado más profundo. En una 
carta que Pablo escribe hacia el 
año 61 a una comunidad cristiana 
de Asia Menor, les manifiesta su 
gran deseo: «Que la paz de Cristo 
reine en vuestros corazones».
Esta paz no hay que confundirla 
con cualquier cosa. No es solo una 
ausencia de conflictos y tensiones. 
Tampoco una sensación de bie-
nestar o una búsqueda de tranqui-
lidad interior. Según el evangelio 
de Juan, es el gran regalo de Jesús, 
la herencia que ha querido dejar 
para siempre a sus seguidores. Así 
dice Jesús: «Os dejo la paz, os doy 
mi paz».
Sin duda recordaban lo que Jesús 
había pedido a sus discípulos al 
enviarlos a construir el reino de 
Dios: «En la casa en que entréis, 
decid primero: “Paz a esta casa”». 
Para humanizar la vida, lo primero 
es sembrar paz, no violencia; pro-
mover respeto, diálogo y escucha 
mutua, no imposición, enfrenta-
miento y dogmatismo.
¿Por qué es tan difícil la paz? ¿Por 
qué volvemos una y otra vez al en-
frentamiento y la agresión mutua? 
Hay una respuesta primera tan ele-
mental y sencilla que nadie la toma 
en serio: solo los hombres y muje-
res que poseen paz pueden poner-
la en la sociedad.

A Jesús resucitado, nuestro pastor y nuestro guía, 
orémosle diciendo: JESÚS RESUCITADO, ESCÚ‐
CHANOS.
1 Para que la Iglesia, que continúa haciendo ca‐
mino en la sinodalidad, esté atenta y sea dócil al 
aliento del Espíritu Santo que la conduce. ORE‐
MOS:
2 Para que los que se preparan para recibir el sa‐
cramento de la confirmación crezcan cada día 
más en la fe y en el amor del Espíritu. OREMOS:
3 Para que todos los que trabajan por la paz y por 
un mundo mejor encuentren la fuerza en Cristo re‐
sucitado que los alienta a trabajar sin desfallecer. 
OREMOS:
4 Para que los enfermos, y todos los que los cui‐
dan, sientan cómo Dios los acompaña en estos 
momentos de su vida. OREMOS:
5 Para que se resuelva el conflicto en Ucrania, y 
se restablezca pronto la paz y la convivencia. 
OREMOS:
6 Para que todos nosotros, alimentados por la 
Palabra de Dios, seamos levadura de paz, de diá‐
logo y de reconciliación en nuestra sociedad. 
OREMOS:
Escucha, Jesús resucitado, nuestra oración, y de‐
rrama sobre nosotros tu Espíritu Santo. Tú, que vi‐
ves y reinas por los siglos de los siglos.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Suban hasta ti, Señor, nuestras súplicas con la 
ofrenda del sacrificio, para que, purificados por tu 
bondad, nos preparemos para el sacramento de 
tu inmenso amor. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Dios todopoderoso y eterno, que en la Resurrec‐
ción de Jesucristo nos has renovado para la vida 
eterna, multiplica en nosotros los frutos del Miste‐
rio Pascual e infunde en nuestros corazones la 
fortaleza del alimento de salvación. Por Jesucris‐
to, nuestro Señor.
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El gran regalo de Jesús
José Antonio Pagola



AGENDA PARROQUIAL

MARTES
10,00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,00. SJ - Ensayo comuniones
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Palabra
20,30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,00. SA - Ensayo comuniones
17,00. SJ - Catequesis familiar
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Palabra
20,30. EN - Catequesis familiar
20,30. EN - Escuela de Fundamentos

SÁBADO
11,00. SA - Comuniones
11,30. SJ - Comuniones
13,00. SJ - Bautizos
18,00. SA - Boda
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

DOMINGO (Ascensión del Señor)
09,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa. Comuniones
13,00. ZO - Misa
20,00. EN - Misa

No puede sembrar paz cualquiera. Con el co-
razón lleno de resentimiento, intolerancia y 
dogmatismo se puede movilizar a la gente, 
pero no es posible aportar verdadera paz a la 
convivencia. No se ayuda a acercar posturas y a 
crear un clima amistoso de entendimiento, 
mutua aceptación y diálogo.
No es difícil señalar algunos rasgos de la perso-
na que lleva en su interior la paz de Cristo: 
busca siempre el bien de todos, no excluye a 

nadie, respeta las diferencias, no alimenta la 
agresión, fomenta lo que une, nunca lo que 
enfrenta.
¿Qué estamos aportando hoy desde la Iglesia 
de Jesús? ¿Concordia o división? ¿Reconcilia-
ción o enfrentamiento? Y si los seguidores de 
Jesús no llevan paz en su corazón, ¿qué es lo 
que llevan? ¿Miedos, intereses, ambiciones, 
irresponsabilidad?

LUNES 
10,30. SJ - Acogida Cáritas parroquial

VIERNES
10,00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,00. EN - Catequesis familiar
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. EN - Reunión Consejo Pastoral
20,30. SJ - Misa

JUEVES
10,00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,00. EN - Ensayo comuniones
17,00. SA - Catequesis familiar
19,30. SA - Palabra
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa


